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LA  EM BAJAD A 

D E  PEDRO M Á R T IR
»C>OOBOWBBO«00»BOt>gOOOOmtOOOCOOBtWOOCPOOC..

LEGATIO BABYLONICM
,i;Q00QoD00000Pó0D0aa0C00i.i<:?i.i;i<cj'.; u‘ccpoooocioooaoooeoooooiieocio aooiioapoopooooogooooooooocDOBDODPoooooQogoooopooum^

«Legatio Babylosica» titulo Fray Pe­
dro Mártir la relación de sn viaje al 
budún.

L a hlistoi'ia qu© voy a contaros, y  que 
cutre las páginas de la Historia ha­

lló, tiene ia niagnifloeiicia cájidida del 
ríaje dt los Magos de Oriente guiados 

' por la estrella, o de la reina 
que cruzó el desierto sobre tap“- 
ces de ¡uuimia para admirar 
la sabiduría de un rey; pompa 
a veces pueril, a veces más 
grande y iiiaunífica que cuanto 
pudifiran .‘•cña.” los hombres; 
poiupa de cuento d® ntlios, que, 
sci’vidos por los genios, alzan 

' alcázares cu una noche y en­
cuentran Iiui'ilü.-- en qi."* los fru­
tos .‘■•on zallroe, diamantes, per­
las, topacios y rubie“.

Es la narración de una Ein- 
bajnda. inútil romo la mayoría 
de las Einbaja<la.s; una Embaja­
da en que un religioso adusto 
y grave, liecho a la sqvera cor­
to do Castilla, partióse en nom­
bre de una reina, para hacerla 
revci'eiiicíar allá en luengas tie>- 
rras tie herejes y  moros.

No hay que olvidar que es tin 
poórrrifn M  S eñ o r, que gtista» 
ba de la  mortificación, pero 
laiiibién de recrearse «n  la evo­
cación de la gloria y  riqueza da 
la corle geráJlra de Xuaetra Set 
flora la  Virgen María.

.Ante los ojos deslumbrados 
dcl frailo van a desfilar las cos- 
ta.'‘ lierberiscas y  asirías; CanaV 
lia. Alejandría y Egipto, los 
pueblos exóticos y  fabulosos. Su 
tiaje ser.i unas veoes como una 

_tágina de la Santa Biblia; otras,
«orno Tina de esas absurdas y en­
cantadoras narracionies de los 
navegantes del siglo XV, que, 
ínnndo Ja inmensidad del mar 
Ies asustaba, inventaban tm 
abismo negro o un ejército de 
rioiis'.nu'-' marinos para retro- 
todí'r, y tenían ta! poder de su- 
ge‘ ‘ ión, que contagiaban a la 
Iriimiación de sus visiones.

í'¡ Pedro M'irtir fué un po- 
^ le -iin , también fué un rctóri- 
*0, con vanidad pueril y ampu- 
t i l la d  dogmática, habló en 
Pan político. Los resultados de 
•*1 Embajada habían sido ópti- 

Reparar y reedificar los 
Santos Lugares, disminución de 

disa para las mercancías 
to.s!cUanas, alzar iin altar en 

palmeras a cuya sombra 
J*arla se detuvo a descansar en 
‘‘ h ''‘d.n a Egipto, y lograr la — 

f4*slención doi sultán en las lu -.
de Sus Majestades Católicas con

D E  L A  E X P O S IC IÓ N  D E  L A  S O C IE D A D  D E  A M IG O S  D E L  A R T E

el Scrtor y  las cr ia lu ra s  del S eñ o r, era terreno para si, todo para la mayor glo- das; de clarividencias sociológicas y 
ené<rgica posesión de si misma frente a ría da Dios y  pai-a el bien de su país, earores inocentonee. 
la grandeza de sus reinos. Imaginémo- Eran frailes sabios, áspero^ virtuosos, La reina, más sincera, con más- fo,̂  
nos la corte donde la reina hilaba su scdirios, castos, sufrii^os, con almas de jlensaba en Dios, en su salvación y  en 
ruaca en lo alto de la torre del Castillo niño y resolaeáón de guerreros, que di- la de sus súbditos. Quería la posesión 
de la Mata, apuntaba en un  p a p e lito  sertal>an ante un arb itr»io  mapamun- de las In d ia s  para extender nuestra sa- 
los careos que eaitraban en íu villa de di, daban curiosae teorías, sobre el finna- orosanta religión; cuando habia que ser

cruel, lloraba y rezaba... i>ero 
firmaba con mano fimie. El rey, 
un poco escéptico, muy moder­
no. muy acomodaticio, pensaba 
más en los bienes terrenos, eu 
los Estados, las llotaa y el oro. 
Seducíanle a la í.uversa' n’.encs,- 
los frailes estadistas, férreos é 
implacables como la matio dcl 
Señor Dios de Israel; embaja­
dores fatuos, candorosos y 
asombradizos.

Por eso a su vuellu, tras los 
extraordinarios consejos queí 
desde Italia se pemiitió dar a los 
reyes en su vana pedantería de 
chico aprovechado, el historia» 
(íor fué recibido por don Fernan­
do de Aragón ron ese frió des- 
dén que le caracterizaba. Bues 
na, la reina, ial vez levemente 
compa.siva e>n el fondo, aunque 
se lo i^oéiibía a sí misma, reci­
bióle con el afecto condesden- 
diente, con esa rudeza cariño­
sa que e^npleaba con los rústi-í 
eos, los simples, los villanos y 
los embajadores, cuantío e«tn 
suyos, de sus reinos de Castillá 
y  le salían honrados y fieles. 
Era algo como 1a brusca palma­
da protectora.

Tal que en los cuentos, para 
que todo sea igual, el sultán vis­
tió al fraile historiador con ri­
quísimo atavio recaiinado de 
oro, y fastuoso cortejo de oficia­
les y .soldados la acompañó a 
su morada.

Pera veamos cwno fué.

E t DULCE SüEKO. — D ibujo  o r ic ih a l  de P edro  P a s c u a l  M oles

les moros...\Jt9, ,.
!^®ra podar comprender la  extraoixii- 

•btria Embajada del fraile, Way que tó- 
*‘9'’ presente la grandeza inooento y  se- 
^ 3 .  humilde y orguUosa de la corte 
*'^'cllana. Hay que pensar en la fe en- 
* ‘'a, ciega, absoluta, sin análisis ni su- 

de la reina. Fe en Dios, pero 
mnijiifn en sí y en su derecho. Todo Jo 

era humildad y acatamiento ante

Medina dri Campo y  hablaba con driía 
Beatriz do Bobadifla de sus preocupa-- 
ciones de ama de casa mientras planea­
ba la conquista de Granada o las em­
presas de América; donde un fraile car­
denal guardaba, en contraste con los li­
vianos príncipes-cardenales del Renaci­
miento, su sayal bajo la púrpura, seguía 
ayunando todo el año, durmiendo sobre 
duras tablas y respetando ios votos de 
pobreza y castidad, no queriendo nada

mentó a qu e  D ios  lla m ó  c ie lo , refuta­
ban en-oras teológicos y empuñaban la 
Cruz... y algunas veces la lanza o Ja ro- 
pada. Sólo un Jiménez de Cisneros, con 
su absoluto renunciamiento de las cesas 
terrenales, tenía ol derecho de estirpar 
moriscos y quemar herejes. Así, toda la 
historia de estos reinados es “una mez­
cla de. raras adivinaciones políticas y 
puerilidades; de sutiles agudezas en el 
arte de gobernar y  supersticiones bur-

Era el coso que, con las per- 
.secucionefi de moriscos, sus emi- 
grackmes, quejas y lamentos, 
notábase cieita efervescencia eü 
el mundo musulmán,

Entre los anuncioe alarman­
tes, los Reyes Católicos, ternero- 
sos de los riesgos quo pudiesen 
correr los cristianos de Siria/ 
decidieron el envío de una Em­
bajada al sultán.

Ya por entonces hubiéranse 
hallado hombree eminentes que 
representasen a loe reyes; pero 
no olvidemos que Femando in- 
lübíase con hfirta frecuencia de 
Jos asuntos de CasliUa, y la rei­
na gustaba para el gobierno <1© 

sus reinos de los monjes sabios y piodo- 
soe, de los religiosos quo, bajo la pompa 
de los mundanos honore.'!, gustaban de 
guardar ©1 áspero sayal.

Tal vez tem’a más fo en los que ser­
vían a Dios, primero, y a los señores de 
la tierra, después. Ellos sabían corres- 
pondieir a su confianza reverenciándola.

Partióse, pues, el religioso para aquel 
viaje, que en tales tiempos a n  etnpre- 
sa fabulosa, y detúvose en Venecia.

Ayuntamiento de Madrid
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H&y que pensar lo que serla el poder 
de Castilla por aquel entonces para quo 
un religioso viejo y  en moiiesta presen­
tación hiciérase oír por el Consejo vene­
ciano, üiifelumbrador do magnificencia, 
orgulloso do su poder, poseedor de los 
seqictos sésamos que abrían las puertas 
Hiisteriosas del Orienta «ucaiitado.

Pedro .Mártir, en la ciudad adriática- 
se sintió poeta, y  cantó el verde malefi­
cio de los canales, la magiiificmcia in­
superable de ios Dux, la grandeza del 
noval poderío de la Eepiiblica.

r.iugo, en las doradas galeras de Ve- 
necia, siguió las rutas del Mar Negro, 
tiordeó las costas berberiscas y  sirias,
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estuvo a punto de perecer y, al fio, arri 
bó a Alejandría 

Entonce», el cándido imleigro de ere 
dulidad en su Dios y sus reyes ie dieron 
una victoria, cándida también, para quo 
todo fuese cosa de conseja.

El sultán, poco i'ropicio a acogerle, 
luzole aa iior que la  modestia de su pre­
sentación y  la ausencia de escolta mirá­
balos como cosa ofensiva. Pero el fraile 
español tuvo ftina respuesta magnifica, 
dágna de un romance: «Estaba engalana­
do con toda la magnificencia de sus re 
yes, y  cuantos españoles estuviesen en 
■Alejandn'a constituirían su escolto».

Y ahora vamos a entrar en la vié^a no

vela de aventaras^ Escoltado de mame-
b.icos emiiarcó en el Nilo, y  al desembar­
co IrailiVse ooo quo le parlaban dbst^a- 
110. T a n o r ib e rd i. un aventurero valencia­
no, antiguo marinero a quien una tor­
menta arrojara allí, habíase convertido 
en gran personaje (¿no tuvo Godoy, en 
tiempos bien recientes, tratos con otro 
aventurero, Dadla, valenciano asimismo, 
y  cuya historia seméjase también a la 
deJ buen T a n grib e rd i? )

El pueblo quiso linchar al embajador, 
primero; reverencióle y acatóle, después; 
unas veces dió pruebas de tacto y, so­
bre todo, do un recio y  buen carácter cas­
tellano; otras, mostróse pueril, y pidió

cosas de un candor de niño bueno a quien 
enseñan a amar a Ja.s golondrinas dj. 
ciéndolc que sacaban ¡as espinas de la 
frente tía Nuesti» Señor Josiis; doiiuiié 
una rebfVión y dijo una misa bajo Ig 
palmem donde descansó Marta.

Al fin volvióse a Castilla, último emba 
jador que fue hacia el misterio y el <Ji 
sueño. A su vuiklta el rey tuvo paira él ia 
glaciedad su sonrisa; la leina, la y a ­
cía de un gesto bueno: le hizo niaesmi 
de los CabaDeros « i  las Artes Liberales 
y le dió a basar au maaio que hilaba el 
lino, casi tan blanco como ella.

Antonio de HOYOS Y  V IN E N T
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D O N  J A C IN T O  EN A M E R I C A
L l e g a n  ya á España cartas y revistas 

bonaerenses en, las que ee uos dice 
cómc nuestro dramaturgo ha sido no^i- 
’do cu ia Argetitina, y algo más intere- 
santo i« iia  los de aquende el aiKho mer: 
fúiiiu D. Jacinto coiionesta allá cl acre 
jrüciicrdo de sub liltinnos años peninsula- 
m- con ol papeJ—extraoficial, pero tan 
hoiiiloJiieute Vepresentativo—que su au- 
toi iílad Ic obliga a desetupeñar en Amé­
rica, el »unJ>re de España. Ni un re- 
prcche, ni una sola alusión personal a 
los que tanlo le han verberado y zaheri­
do en el n.isn.o solar que enalteció con 
su- talentos.

Con bOTiavrente nos está pasando algo 
sciuejiiute a lo quo lui tiempo nos su­
cedió con Galdós y  a lo qua en Francia 
— 1,0 torios los defractof» lian de ser de 
trclusivu ibérica—ocurrió con Bataille, 
lie 'j''s aun cálirios: que ¡sanios Ca:-- 
tUlii, que hnC'V y gasta a sus hombres, y 
IK' uoldUios negarlo! ¡Damos una gloria 
qu,’ es con'.o un préstamo usurarlo, y, 
c ‘:irr> está, querednos crh/ráriiosli—por 
In difamación, por el.aarcAamo o por el 
'desdén silenciante—e »  vida del .gloriftcu- 
iflol Lúe-',’, cuando cada uno cree haber 
i«xidjru\ailo en la medida de sus fueiraa ■ 
a hunilirlo, preaentándols inaplazablf- 
íTueite el pagaré de «la revisión de valo­
re.' , cuando cae por los suedo  ̂el íSolo 
y vemos que durante a’gún Uen.po se 
revuelve en el olvido y la miseria..., sen­
timos un remordinüento muy de usure- 
ro«. al que nosotros llamamos piedad, y, 
ya a las puertas de la muerte, le tende- 
ir,o.: nu’estrá mano—manchada, además, 
nvti unas monedas <le» cobre—para reha- 
Mli'arlo-

T)on Jacinto BenavcWte, que fué uno de 
!os escriii'res e^iañolee ante rjuien más 
rrniiidamentc se inclinaron las palmas 
vicioriosas. ha saboreado más qae nin­
gún oti'rv—si es que no- las desdeñó ínti- 
mamerb —las am alaras de una fortu- 
I »  advcr.-.i. Y  esto, aunque él «m  orgu- 
Hus' honestidad no quieira qua transpa- 
rczt'-t en sus palabras, sale o flor de la­
bio cuando el periodista «ncai^ado de 
inf;’irr^arl« es un hombre sagaz, un es- . 
pirim ágil y velívolo, cruno el de Oria, re­
da -liir de M u n d o  A rg e n tin o , a quien prin- 
c¡i>a! neme quiero gáoear « i  estas líneas.

Ivi P’iTKvdista intenta en vano, durante 
«lgui;os ciias, abordar ai recién llegado 
jM!, iiitaTi'^arte a su placer; ed grande 
hüiiil i't. pequeñito, modesto y  soniic-Tite 
si iiq.t- , -aluda al periodista en ed café, 
en í ' 1,'atio, antes y  dosput's del estreno 
b de la conferencia, en el salón donde se 
han reunido dairioe, artistas y poiíticoe, 
o ,-n sn hotel, entre eí acoso continuo de 
,orgaT>i¿,.'!ore6 de festivales, fotógrafos, 
majidíuierog y  la llamadas al teléfono y 
Ja.« iuviladones mundanas. El jwriodis- 
ts — cuyo cuito interrogatorio, por lo 
enjimdioso y  meditado que exige con- 
teslacioijes ueq/osadas—espera, deja pa­

sar una y otra ocaírión, y. entre tanto, va 
observando al hombre. Por fin, una vez 
le halla a solas y le inquiere.’ Don Jacin­
to se soi(*e<e, antal>kDr(«iAe. Es entonces 
cuando sabemos alguna© eoeas quo no 
había déciw é) aqui, acaso porque no ha­
bían sabido praguntárseias. Para no fa- 
tig&rno», reflejanrfTs a  •nuestro modo los 
reepoEstos de Itcoavemte a eu intertocu- 
b » , obo iando las preguntas de éste por 
sobreiuHendkias.

—«V’ ilanos" y «Carta.® de mujeres» loe 
escribí a iú es  de ios veinte años.

—Mi.s autores dilectos son Shake.-i» 
-re, Mcrfiére. Mueeet. Por eso he traduci­
do ' («Cuento de anw », «Rey I.eor» y 
i'Don Juan», y  he Imitado en un diálogo 
entre el Poeta y la Musa, al poeta de las 
'iNcxfiies».

—Si; D. José F-chegaray era asigo db 
mi padre y  cuaj>do iba a casa yo solía 
espiarle. Heno dei adtniración. De él 
aprendí de memoria oliraa entci-as. Hay 
asicejias quel ias reciícrdo perfoctamente 
todavía.

—’No; 6Ólo tropcicé con dificíilfades pa­
ra ■ft.strenar «Gente conocida», y  eso por 
la íñdola del a.nintí). Toda.» mis otra.® 
obras las ecribí ya comprometidas con 
las Empresas qua las estrenaren.

—Ha viajado, pero no tanto con.o .se 
dice: mi juventu<f no ha sido andarit^a, 
ni, p(jr otra parte, lo «HWidiero indé^pcn- 
sable para reptt^entar la vida en el -tea­
tro. Cuando se estrenó «La Escuela d? 
las Princesas», e4 rey Dími Alfonso se sor­
prendió de (p »  yo conociera tan bien la 
vida cwtesana; le.paracía iiiiposíMe (pie 
yo no la hui)kBe frecuentado algún tiem­
po. Y  ee que, ctwio dicen nuestros labrie- 
go6 ca.steíIanos. «quien ve una cas.i, ve 
un reino».

—No: el teaifo no es sino una de mis 
TocBicionep. He aarrilo muchos artículos 
y  versos y  cuentos. He prMnrtido hacer 
una novela. Da joven fui actor, y creo 
que hubiera valido más como tal que co­
mo dramaturgo. Inicáé estudios de inge­
niería y de Derecho; pero sólo porque 
no podía seguir loe de ñIeKiiciBa. Mi pa­
dre, a pesor de lamentar süempre los in- 
cxinvenientes ó e  su prof'oaí^. veía com­
placido que mi hanrrrano AveJino fuese 
médico; pero le parecía demasiado que 
lo fuese yo también. De túd(X modos, esa 
era la carrera que yo prefería y la que 
con mayor aprovechamiento h-ablase ( in ­
cluido.
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I Advertimos a los señores que nos honran con su co- ¡
0 g

8 laboración espontánea, que “ en ningún caso”  nos es po- g
1 sibíe devolver los originales no solicitados ni mantener | 
I correspondencia acerca de ellos. |
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—Unas obras las escribo arrancando 
de un personaje; otras, partiendo de una 
¡den, como en «La noche del sábado». 
Ejemplo dei primer naso, «1.a  Inmacula­
da de los Dolores», obra inspirada por 
la situack'm quo una ooWe fami'i.i de 
■provincia crea al novio de la hija muer­
ta: no dcjaJian a sol ni a sombra ai po- 
ferecito, ni le partuitían nevarse a la bo­
ca un pedazo da pan (jue antes no hu­
biese' mojado oon sus l.ágrin.as. No tu­
ve mas que cambiar el sexo a cií prota- 
uonteia y resultó «La Inmaculada».

—1>> primero (pro debe ser un autor ee 
y para lograr éxitos ■verdaderos 

debo... no pensar en eS éxito y sí en 
sincer o consigo mismo. De rni sé itecir 
que ti.is do? éxitos más grandee han sido 
niL? ii<^ mayor-es sorpraaos. «Ia s  intórc- 
y.® rr'eadiEs» fué escrita pera e l púbiico 
de I-ora. gente ciUta y  gente acomodada; 
ni Tlniilli-r ni yo cromos rjue la obra pu­
diera interrsar mas que conio una visto­
sa far®.!, durante algunos dfas, y tceul- 
tó una de mis fomedias más fracuente- 
ncníe representadas. Pensé en « fn  saal- 
queriilii’i como en un papel para Marta 
Guerrero, aunque ni el ajiáriente ni el 
langiwje mo parecían dol gusto peculiar 
del piíblico de la Prirvceso. Y' también 
mo equivorjué.

—¿Hociia alíítracción de mí, dice us­
ted? Los contemf>oráneo» cuya labor es­
cénica prefiero son los hemianos Quin­
tero.

(.áqut. un periodista, urv> de los (Jiver- 
S(M iiilerviuvadore* (jue le han visitado 
«1  Buenos Aires, la preguntó con inien- 
ciém sutilísima: —Ento-ncres, ¿no cree us- 
t(¡d (jue .Amiches...? Fegúrt Pérez de Aya- 
la... Y  el viajero le intemHupiíS mocte- 
to: —Siento no comparth* con Pérez de 
Ay&Ia mas que una (Opinión: la de que 
yo nada significo en te escena eopañota.]

—No; ya no prefiero, como prefería ha­
ce años, «La nrxtia del s.ibado», auiuque 
sigue siendo una de las obras mías que 
más quiero. ElesairoUa una idea que me 
paroce exacta; la de que tenemos dos vi­
das: te (jua vivimos y la que sofiamos. 
Pero £¡ hoy tuviese que sscribiila, lo ha­
ría con ii.eyor sobriedad, mejor acaba­
da. .Actualnrente, de todas mis obras, la 
que má© me satisface es «Señora ama>i. 
en que trato de un tipo de mujer muy 
humano y  muy femenino, qtie yo mismo 
rttrocd en un piiehio castellano.

—Sí; piíínso (dejar de escribir para el

teatro. Tengo en preparación una obra 
para que la estrene aqui, en Rueños .Vt- 
i - c s .  I b  compañía que dirijo: y  otra e n e  
eerá representada en inglés por Naiicjr 
O'Xeil, la actriz que ha representado 
más de trescientas noche.s en Nueva 
York «La iralquerida». Luego pi.iiso 
abandonar el teatro.

(El periodista vuelve a pregiint.ar: 
¿Puede saberse por qué? Lejos de que 
le pueda suponer a usted .agotado, mi» 
prouucciiwies recientes- «Una sefiora», 
«La honra do loe homírnas» y «Una rr.ii- 
jer»—demuestran, no •solamente rina múi- 
lidad intcáectuaJ admirálde, sino tanilii.'n 
uno capacidad da renovación y un dt'i i- 
nio eecénico que e.xcluye toda posünli'hid 
de agotamiento.) Y' D. Jacinto contenía:

—Quizá; pero es que uno se cansa da 
lidiar, con Empresas y  cómicos... .Ade­
más. cuando uno lia rendido ya #>ri 
íuerzo, ¿para qué ir a chinchorrear a 
los empresarios sobre si le rcpresfn:.in 
bren o mal una comedio, pronto o f;’."' 
de?... Esto no ee decir que, si nre sedit- 
jes© un asunte de comedia, no la 
biría-’ Eso no; pero la  haría sin pcn ;.r 
absolutamente en la representación.

—No; no ha influido, neo yo. en i.-'s 
decisión mía, la actitud (Je cierta p.'¡ :a 
de la critica. Y no e « tampooo que yo 

.(Jesdeñe sn fiscalización; nada de es-*.; 
la leo y la atiendo en lo qire hay en > .'U 
de aíCKidible. Sólo que esto no ocurre , 'U 
frecueaicfa. Además, la crítica suele '«c 
un amia de dos filos, que siempre Im'- 
re. Hace usted una obra que gusta; ¡cla- 
1ro!, es porque usted lo ha sacrificado i-'- 
do al éxito, al deseo de halagar al i>ii- 
blico. Que hace usted una obra (kara >a 
propia satisfacciíjnf, sin pensar en ir.® 
pecladores; ¡claro! también; usted ya 
intereea, el público se ha lianiado a en­
gaño... Y  así por el estilo.

SIgHa a esta© notas, rm tcKio intcrn’- 
galorio argentino, la obligada pregriiite 
sobre el teatro de aquella RepiSbiica. a 
la que Benavente suele contestar roi> 
una indepen(iencia muy digna y nurj 
ejemplar, alli donde casi todos nueet'O* 
«etnbajadores intelectiralesn llegan con 
^  himno alas grandevas gauchas apren­
dido de meanorta. Pero esto no es de t;in- 
to interés ya para nuestros lectore.®.

Pensemos que Benavente, no obs’ a'>‘ 
te haber ido a América sin la cohc-í 
cordial, sin el apoyo unánime de la P'" 
nión esl)afi(fla. volverá de allá de-u ■i'’ * 
de haber hecho—por su obra, por su ¡■C' 
sonalidad, por su dignidad de es« ’ "  
má.s, mucho más en- favor de niio'"'* 
hegetncnia espiritual de lo que h lr i '« '”  
otros con «1 común asenso. .Aunque s*' 
gamOí. encastillados, a su restonio, 
la actitud, tan elegante, que expresó 
dos palabras Lucrecio; Y ih i l  
«No nos admiremos de nada».

Juan Q. O L M E D IL L A  -

Ayuntamiento de Madrid
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EL OCTAVO SALON DE HUMORISTAS
P A R fX E R Á  uii lugar común que salga­

mos en defensa de! octavo Salón de 
H u m o T U ta s , ya que apenas tiene contra­

dictores en la crítica madiriieña esta la­
bor realizada por nuestro querido com­
pañero José Francés. Parecerá, repett- 
jDO S, un lugar común; elemental d e b e r  
de conciencia nos obliga a romper una 
lanza en favor de tan simpática institu­
ción, toda vez que quedan por ahi algii-' 
nos espíritus indóciles a la iraz.ón, los 
euales sentencian de iiiaiio—¡hay que ve,r 
con qué dogniutisíno sentencian!—para 
negar el nrérito de empresas en que ellos 
}an:ás se aventuraron. De día en díanos 
n.oK*sta más el tono impeitinente y dee- 
podiva de los tiur asi proceden. En sus 
«rti'.'iilus no suelen faltar, antas bien 
ibundan, las diatribas contra la critica 
y contra los críticos, coníiinditndo las 
apccic© y  a las personas; pero, bien en- 
tfii üdo, en beneficio de egolatrías pe­
dantescas. La ol>ra de arte a su alcance, 
res illa en varios casos, más que motivo 
de oonufitarios, ¡«retexto o desaguadero 
de agitada pasión. Mas si tales actitudes 
sirvieran de ejemplar e-tímulo y  contri­
buyeran a mejorar las condicíMies del 
util)iente on qua lo® artistas se desen- 
niclveoi. cabria discsulparlas, en gracia 
de una virtud duceoite y purificadora. 
Lo damas, créasenos, es una manera de 
payar el rato, poniendo el paño de pul­
pito para ofrecérsenos, acaso como no- 
íc.lades flamantes, las cosas .que hemos 
leído en libro® o en revistas.

Sin necesidad de halagar la vanidad 
de los artistas ni de restar eflcaein al 
juicio ajeno, existen formas para decir 
lui, lo más desagradable con corrección 
y comedimieinto. No porque sea vulgar 
beiiios de omitii aquí tal opinión.

Y so nos preguti’ará' 
iá santo de cpié vicnem 
esas consideraciones?
Vienen, replicamos, a 
•eñalar la sistemática 
hostilidad o el toirpe 
desden con que tropie­
za quien trata de húcer 
•ígo que rebase el ni- 

de lo corriente y 
A c o s t u m b r a  d o .  
fosé Francés no nos de­
jará mentir. Organiza­
dor del 5íiíón de llu m n -  
fistas. que cuenta aho- 
to el octavo año, ha si­
do (Ajelo, hasta poco 
hfi, de más censuras 

alabanzas, no obs- 
fánte el e.xce!ente pro- 
bésito que le guiaba.

'«tros mismos hubi- 
de poner reparos, 

luego, más que

ceptuar los de sus amigos, qire podían 
desmerecer en el conjunto de los expues­
tos. Los que no figuramos afectos a nin­
guna tertulia o cotarro, nos hallainos 
con plena litwtad para decl.irar la que 
sincerarueiile pen­
samos,. por lo que 
no nos d u e l e  
suftecrlbir las si- 
guisites palabrea 
tomadas dei pr(5- 
logo al catálogo 
dieí Salón actual:
«Los Salones de 
H u m oris ta s  son 
un triunfo iiydu- 
(fab le » rotundo, 
definitivo e incor­
porado a la vida 
g e n e ra l españo­
la — la artística 
solamente se r ía  
una m € z q u i - 
na victoria—como 
ninguna otra cla­
se de Exposicio­
nes». Verdad, sí, 
con la nslural ex­
cepción de las que 
la Sociedad Ea- 
pafioia de Amigos 
del Arte organiza 
con acierto y gua­
to no supecrados.
Om todo, José 
Francés está en
su derecho ufanándose de que no es va­
na ni exigua la parte en que con los .Sa- 
lones de H u m oris ta s  se acrece la pro- 
ducci(5n contemporánea. Miremos atrás, 
y nos convenoeremos del número y ca­
lidad de dibujante® e ilustradores lanza-

cíente y estimularlo para que no .se ma­
logre, as condición de hombres genero­
sos. .Nadie, pues, de honrado sentir re­
gateará a José Fraupé® Iq generosidad, 
junta con un laudable afán de descubrir 

méritos desta­
carlos (le la masa 
anónima. Pocos, 
en tal ¡respecto, le 
aventajarán. E n 
cambio, los que le 
dlBcutcn para ro- 
bajarle y no le 
imitan, allá solas 
arreglen con sus 
plumas de gacett- 
l l é r o s ,  errando 
las orientacione.s, 
com plicando el 
idiomn. en detri­
mento de la recta 
doctrina y  del lim­
pio estilo y, por 
cuquería o por 
debilidad mental, 
no aoTiésgándose 
a la claridad: que 
en esto de ia lla­
mada critica ar­
tística hay profe­
sionales in vo lu ­
crado res por tem­
peramento o por 
desgaste en el ofi­
cio; son a modo 
de enredadas ma­

dejas; d  hilo del discurso, cuanto más 
se busca en sus artículos meno® se en­
cuentra, por e&ter perdido en el fáfPrago 
de las frases entrentezcladas e incohe­
rentes.

El octavo S a ló n  de H u m oris ta s  es bas-

« S i L V i o  L a c o > ,  f o n  « S i r i o »  —

«I inKiador, a .sus cc¡-
l^radores. Jo«é Fran- 
2 '• sin desmayar, con- 
•'-‘ i( i<ii> de que su cau- 

^ a  justa, ha acaba- 
. Por ganamos, y, a 
' Postre, sabe quo 
*^P*8tra adhesión no 

de tím-ida ni de 
■**̂ ngida.
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Eu estos tiempos de 
pianos, de capillitas/
, de desprecio hacia 

que no pertene- 
á la mesnada o al 

topo, maravilla el esfuerzo que repre- 
. 'du concartar voluntades a los fines de 

en el orden estético. Creándose 
d̂cha® enemistadíss, ha rechazado Fran- 

toás de trescientos trabajos, sin ex­

A S K C T O  DE l A  E x p o s ic i ó n  de  r í tw oR isT A S ,  q u e  s e  c el erra  en  el  P a l a c i o  de  i a  B ib- i o t e c a

dos al públioo por José Francés; firmas 
indiscutibles hoy no han tenido otro 
medio de revelación ni más apoyo en 
sua comienzos que el prestado por tan 
ilustre escritor. Advertir un, valor na-

tante mejor que 1(k  anteriores. Má.s ri­
gurosa la selección, de un lado, o más 
afortunados los expositores, consíituye 
una legítimá aflm.ación del idea], año 
tras año perseguido. A los que hemos

vÍ3ita<lo alguno do loe Salones donde el 
Inmiorisnio parisino mucstirn las obras 
áe sus cultivadore® en la rué (ie la Boétio, 
1103 alegra la marcha ¡ie ¡os que en la 
villa y  corte de Madrid patrocina José 
Francés. Por segunda vee, instalado en 
unos locales del Museo dd Arto Moderno, 
atrae la atención de las gentes, (juo acu­
den a .solazarse con ei ingenio do los cá- 
1 icaturistas o a recrearse (x>n las páuinas 
de los iiu.slradores y de(x>radorps, o sim­
plemente con la pintura seria; la deaig- 
nacidn do ft.u«ior/sfas es, por cómoda, 
inexacta', si bien se refiere oj núcleo prin­
cipal de los envíos. El catálc^ legistrn 
266 números de diversa índole. Entre l.'is 
cesas inlM-esantes, citaremos o'gui'fus 
españolas, de autores anónimos: el ena­
no de ia venta, personaje de 1840; un 
enano sentado, de 1820; un vasco y un 
mar.igaío, dos tipos regionales de encan­
tadora ingenuidad con que algún tru- 
quL»t.a de la última hornada r-e disfraza­
ría de genio; un runuinJ ico  muñeco de 
barro, de bncin 1830, y eí t ia je , otio mu­
ñeco «jenitado en cartón y piel.

El arte popular nvejicano nos sorpren­
de con una rerie de obra®: tres dibu­
jos, con plumas adheridas, que llevan 
por títulos eá m eréado, la fuen te  y cha­
r ro s ; sois muñecos Be teia, el aguador, 
un c h a iro , ei v en d ed or de pá ja ros , et 
re n d e d o r iim bu la n te , el ven d ed or de lo  
ros  y  la ca ch a rrera . Admirando tan de>- 
licioso conjunto, hubimos de comunicar 
a José Francés el deseo de que en el pró­
ximo SaWu de H u m oris ta s  se den cabida 
a m onos  do antiguos nac.imíMitos: la 
imaginería nacional y  ia portuguesa (re- 
cordomo® laa figurillas de barro cocido, 
originales de Antonio Ferraira, que izuar» 
do el Museo de Lisboa) produjeron ver­

daderas maravillas en 
pequeño a la scmibra de 
los modelos italianos, o 
como felices aclimata­
ciones de genuina ex­
presan. El capítulo que 
va del siglo XVIII has­
ta bien entrado el XIX, 
n o s  suminisrtraría no 
pocos ejonr.iriares dentro 
del campo humorístico. 
Una prudente conce­
sión al pasado no com­
promete «n  nada lo más 
recienta, Lo pretérito, 
de entraña popular o 
plebeya, abona, el cas­
ticismo y brinda a loa 
artistas curiosas suges- 
tiooe®, no tan peligro­
sas cual las que se re«- 
cibírían de cualquiei. 
pieea erudita.

Las estampas y nle’u- 
yaa viejas habrían de 
merecer también acogí- 
miento, ya por los asun­
tos profanes y aun sa- 
grad-is, ya |ior lu diver­
tido de sus anécdotas; 
siempre en una sección 
independíenle y en coii- 
oeptode docunientacii'n 
gráfica e histórica. Nos 
c«TSta que José Fran­
cés participa da nues­
tro criforio, y no hemos, 
por tanto, de insistir 

en este punto. 
Bartolozzi, 5írto, '/.as, 

K n -H ü o , -Augusto Fer­
nández, López Rubio, T i t o ,  .Alfredo 
Truán, Zamora, Bu-jados, Solana, Pina, 
zo Maztínez y  la señorita Durán s(«n lo® 
nombre® más saliente® del certamen.

Angel V E G U E  Y Q O LD ON I

Ayuntamiento de Madrid
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ESTABA muy enfenno yo; no podía mo­
verse de la gran butaca, dontlB sus 

hijas I© habían formado una suerte de 
lecho acumulando un rimero d© blan­
das almohadas, y  allí permanecie el aj»- 
ciano, quieto, inmóvil, como hundido cn 
un surca de nieve. Las vecinas de la co­
sa iban a verle, y se estaban allí, calla­
das, Eenas de <mclón, al lado de la« hi­
jas, cual si estuvieran en la iglesia de­
lante de una imagen sagrada y dolori­
da, mirando al enfermo, que a su vez 
las contemplaba con ojos indiferentes, 
carao a la.<* moscas nuevas que danzan 
en «il sol lie abril.

Estaba como aletaigado, y  casi no oía 
ni veda Sólo conmovía su alma; mori­
bunda la lenta vibración del refloj de 
pared, de CRiya urna de cristal parecían 
salir aquellos enjambres de moscas bai­
ladoras. graves y  acompasadas. Delei­
tábase el enfermo oyeruío' aquella musi­
ta  «eíicilla y monótona, ccano si fuese 
la  mriodía d« un laúd; y cada vez que 
el íkní)re del reloj anuncinbíi. la hora, 
estremecías© como sí su propio corazón 
cantase aquella íuga mortal dcl tiempo.

—;E.‘«tá pendiente del relojl—decían 
las hijas a los vecinas—. Es lo único 
que le di.strae.

Y «ra  vardad. Hubiérase dicho que el 
fenfenno comprendía todo el valor de 
aquella máquina que media el tiempo, 
y  que en au humilde caja de madera y 
cristal era má® suntuosa qu» una joya. 
Parecía oomo si hubiese una relación 
fnisteriosa entre el Kojnbre y  el reloj y 
como si mutuamente se diesen y  se qui­
tasen la vida. La ünka distracción dcl 
enfotroo afrábase ya en. dar cuerda al 
reloj; no entendían de aquello las hijas, 
y 61 ara ed encargado de operar aquella 
transfusión de vida en la máquina. Los 
hijas d«colgaban la pesada caja^ y, te- 
niéndolá sujeta en sus brazos como una 
criatisra, presentábansela al podre, ..cu­
yos dedos se animaban de una maravi- 
llosa ensilla para comunicar nuevo mo­
vimiento al inerte resorta Su caía ex­
presaba entonces una alegría misterio 
sa, cual si con aquel gesto tan sencillo 
hubiese reanudado la mardia del mundo 
y as^urádose la inmortalidad fuera de 
su cadinro cuerpo.
■ Luego, el enfenno volvía a sumirse cn 

su acostumbrado sopor. Su letargo era 
a veces ton profunde*, que las hijas -se 
la acorcabani psusfadas, y popíans'- o 
escuchar d  ritmo de su hálito, auscul­
tándole como s-i fuese otro reloj, ülas 
siempre enconl.'cban al enfermo aten­
to, no obstante su aparente sueño, a las 
vibraciones del reloj de pared, cuya 
gran esfera d© cristal brillaba' en'el mu- 
ro eonm el místico sol de una custodia.

Era allí en verdad el gran reloj como 
una custodia, conw un símbolo de in­
mortalidad, como' algo pavoroso y entra­
ñable cual el misino Sacramento, pues­
to que al par que daba el tiempo a lot 
mortales, recibíalo de sus manos Y era, 
además, la única coea de valor que ha­
bía en ia casa pobre, despojada de toda 
joya y  de lodo murirle suntuoso.

is?

—¿Qué quería usted, padre?—exclamó 
de pronto la hija mayor, alarmada por 
un gesto del anciano, ese gesto inefa­
ble con el que los enfemios dan a enten­
der que se sienten morir,

Y  llegóse al viejo y arrodillóse a sus 
pies, como para recibir su bendición. El 
anciano abrió mucho los ojoa, y, inirii» 
dola de un modo misterioso, le dijo:

— Me muero.
I.uego, con semblante lleno de an;¿us- 

tia y  con una dolorosa expresión fie in­
digencia, fué posando la-mirada on los 
humildes muebles del aposento, como 
si buscase algo precioso que legar a sus 
lujas. De pronto, tendió las manos en 
dirección al reloj, como sí quisiera re- 
cogea- el reflejo de sol que llenaba de cla­
ridad el muro.

—¡El reloj!—murmuró—. ¡El reloj! ¡Va 
no tiene cuerda!

Efectivamente; el péndulo dorado, qu* 
como un puñal cortaba el lulo del iiem* 
IK>, habíase tieíenido y brillaba, quieto 
en la diafanidad de la urna.

—¡El reloj!—volvió a clamar el mori­
bundo.

J.,a líija mayor llamó entonces a I* 
hermana, y  entre las 'dos, conteniendo 
su llanto, descolgaron, como otras vó 
ces, la pesada caja, y, puestas de rodi­
llas, presentáronsela entre sus brazos 
moribundo, como si fuera su príiiirt 
nieto.

Con mano trémula, el anciano bue*!̂  
el corazón de la máquina y dotóla d» 
movimiento a expensas de su vida. 
bijas Ccülaban, como si comprendiese® 
toda la misteriosa solemnidad dei uiS" 
tanta Cuando el anciano volvió a oír 
sencilla y  monótona música de 
pavoroso laúd, scurió do un modo injí*' 
ble, como transido de misterioso 
Se moría. El generoso ©.sfuerro le bal'** 
costado la vida, y ni siquiera ter¡ía 
ánimos para bendecir a las hijas, i.rre- 
düladaa

Pero sus ojos sonreían, como si 
im. tuviese la conciencia de liaberk.s le­
gado una dolé incomparable: el 
po y su inmortalidad, encerrados 
aquella uma.

R. CANSiNOS-ASSENS

Ayuntamiento de Madrid
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A qlbu.\ larde, mientras saltaba a la 
comba ea el parque del palacio 

raal, la prinoesita Pitusa bizo un hallaz­
go; era un gatito, que hubiera sido blan­
co de no haber estado bastante sucio,' y 
lua se liallabíi medrosamente acurruca­
do tras un macizo de dalias del Japón. 

—¡Qué mono es!—exdamó !a princesa. 
Se guardó el gatito en una de laa am­

plias mangas de su manto de armiño y 
te lo llovó a palacio.

Cuando al aya de Pitusa vió al nuevo 
f**ést>o(l. puso el grito en el cielo. 

^¡Jesús! ¡Jesús!—eocclamó—. ¡Pero si 
palacio no liay, gracias a Dios, ra­

bones para alimentarlo! Además, desga- 
í̂'ariL con sus uñaa los cortínones de se­

da y nos llenará de pulgas, con perdón 
tea dicho.

■“ Pues si no tiene ratones que comer, 
daré pollo; y si desgarra los cortino- 

de seda, ©1 rey, mi padre, comprará 
y si te llena de pulgas, te rasca- 

tos—contestó tranquilamente Pitusa.
Luego, con sus propias augustas ma-

*dtas. lavó al minino y  le perfumó con 
®tua de Colonia. Entonces le vió tan 
"•finco, tan lindo y  tan dulcemente mi- 
®oso. que no vaciló en llamarle Arroz 
tos Leche, por ser éste el plato de su 
I"'fidilocción.

I>es(i,. (>ntünces. Pitusa descuidó sus 
b'v perritas, sus canarios, su mona, sus 

JUegn.  ̂ hasta sus obligaciones de Alie- 
to Real, píira dedicarse a adorar y  ml- 

a Arroz con  Leche. I.© puso un co- 
de piel do Rusia, con un cascabel de 

le alimentó con bollos y manteca, 
de almendras iiniy azucarada y pe- 

••«a de gabina en salsa bechaníela; y 
las nodies le hacia dormir en su 

®Pia alcoba, encima de un» cojín de 
^ iop e lo  blanco.
Ijj •• .día ocurrió una catástrofe horri- 

A rro z  con  Lech o , que había salido, 
eu Odetumbre, a dar un paseo por 

no volvió. Pitusa y su aya re- 
.^rilaron eí palacio y  el parque, diciew- 
to¡'.p'^ftoinó! [Minino! ¡Michlto! ¡Michi- 

• I' chb: iPohs:» Pero como si nada.

’AJ día siguientó, Pitusa, desespei-ada, 
declaró que no volvería a probar boca­
do hasta encontrar a s*i idolatrado Arro: 
co n  L e ch e ; y  el rey. que amaba a su hija 
iwr loi menos tanto como ésta amaba a 
su gato, envió a tres heraldos a caballo 
oon encargo de piwlamar a son de trom­
pa por toda la capital que Su Majestad 
©ntregan'n regia recompen.‘a  a quien fa­
cilitase la pista de .-Irro; ron  Leche.
. A la mañana siguiente, im mozalbete 

ae presentó en palaciq,
—Alteza—dijo a la princesa, que le es­

cuchaba aiilielanteí—; yo sé dónde está 
vuestro -gató; 1© h(r visto-'entrar por la 
ventana en'casa de la bruja Garabato; 
esa vieja es una mala mujer, y...

—¡Voy, rorro, vuelo por él!—exclamó 
impetuosamente la priiicesita ■

La bnija vivía en medio del bosquei, 
en nna casmcha tan vieja y horripile oo- 
mo ella. . .  -

—Eí gato está aquí, efectivamente—de­
claró Garabato—; le tengo prisionero, 
porque ha entrado por la ventana para 
beberse la leclw de mi desayuno.

—¡Yo le daré a ustedi toda la leche que 
quiera, e incluso una vaca!

—Espera, hija mía, que eso es lo de 
menos: lo grave es que al beber, tu gato 
ha tirado la taza y la ha roto.

—¿Esa taza tan fea y tan ordinaria, 
pintad.! con tantos colorines? Yo le lega­
jaré a usted un servido entero d© plata 
y  liissta de pro si me devuelve mi .Arroi 
con  Leche.

—No quiero nada de oro ni de plata; 
lo único que,quiero és una taza idéntica 
a ésta, que tan fea te parece; y si no la 
tengo aquí dentro de tres día?, tu gafo 
está perdido. • •

Pitusa cogió loa siete jiedazos de la 
taza rota, corrió a palacio y  llamó al 
presidente del Consejo de ministros.

—Necesito—I© dij<v-una taza iguaJ a 
ésta que ves rota. Como no me la traigas 
esta noclie, mi padre te destituirá.

Ei pobre señor se apresuró a poner en 
campaña siete funcionarios, que lleva 
ban cada uno un pedazo de la taza roja, 
con encargo de enconfrar-otra.igual. Pe­
ro, ¡ay!, en todos los bazaiies, en todas 
las cacharrerías, en todas las tiendas de 
porcelanas les fué contestado lo mismo: 
Aquella era una materia extraña y  des­
conocida, y  ,en lodo el reino era impo. 
sibie que se encontrase una porcelana se­
mejante.

Cuando'la princesa se enteró del tris­
te resultado de las pesquisa.», estuvo a 
punto d© morir anegada en sus projúas 
lágrimas. En aquel iiwmento terrible 
fueron a aniinciarie que una embajada 
de un país lejano y poderoso deseaba 
ofrecerle sus respetos y unos ouantos re- 
galqs de parte de su señor.

No estaba la pobre Pitusa para cimi- 
plidos ni ceremonias; sin embargo, ella 
conoda • las obligaciones del oficio de 
princesa y sabía obedecer a la razón de 
Estado. Se puso, pues, su manto da oor- 
te, de brocado, y su corona de perlas, y 
pasó a la sala de audiencias.

La embajada se componía de unos 
hombrecitos muy raros, muy amarillos, 
con unos ojitos oblicuos, un pelo muy 
reluci-eiitc, unas trenzas muy largas y 
unos trajes de raso, ron, dragones fan­
tásticos bordados en oro.

Se inclinaron ante la  princesa, y le 
presentaron regalos, muchos regalos pre- 
cíoeos: farolee de papel rizado, cajas de 
laca, puñales incrustados de piedras 
preciosas, pebetea-os de marfil, sombri- 
lias de seda...

Y  de pronto, Pitusa lanzó un grito de 
alegría: entre aquellas maravillas habla 
un jarrón de porcelana, y ¡los dibujos 
que lo decoraban enran idénticos a los de 
>a taza de la bruja Garabato!

—¿Qué es eso?—preguntó, jadeante de 
emoción,

—Eso es poroelana de China, de mi 
país—contestó, sonriente, el jefe de los 
embajadores.

—¡Quiero una laza de Cliina!—excla­
mó Pitusa.

—Una taza, no. Vuestra Alteza tendrá 
una vajilla entera. Voy a mandar ahora 
mismo a algunos de mis criados, y  den­
tro de uií afjo estará aquí el encargo de 
Vuestra Alteza.

—¡l'ii año!—exclamó Pitusa, aterra­
da—. Yo necesitaba la. taza mañana; si 
no mi Arro: con  Lech e  está perdido.
• El hombre amarillo la miraba sin com- 

prender muy.bien; pero al ver las lágri- 
hias Jirotár ’ dé Tós"' Ajos de díé.lo de ia 
princesa-, se puso sei'io.
■ —Quizá—dijo—me fuese posible fabri- 
car yo mismo la t-aza que deseáis, .Alie- 
za: pero necesito tres cosas; caolina, un 
buen alfarero y un horno muy fuerte.

¡Caolina! ;m  buen alfarero! ¡Un hor­
no muy fuerie!

En el acto, tres lieraldos recorrieron la 
ciudad pidiendo estas tres cosas.

A la mañana siguiente, Pitusa, que -es- 
peral>a los acontecimientos, llena de im­
paciencia, en la terraza del palacio, vió 
de pronto que una inmuneréble cantidad 
de insectos negro.s cwbrfan los peldaños 
de la ancha ©scaiera de mármol blanco, 
avanzando en buen orden hacia ella. A 
la  cabeza ihia un señorito vestido de ra­
so negro.

—Princesa—dijo—: soy el principe 
Hormiga. Mis súbditos, que te están su­
mamente agradecidos porque los -dejas 
vivir en tu reino en paz y sin pagar im- 
puestos, conocen todas las clases de tie­
rra, puesto que en ella viven, y te traen 
la caolina que deseas.

Entonces, csada hormiga fué detólandj 
y  d^ositando a los pies de Pitusa im 
granito blanco que Uevaba entre sus pa­

titas. Cuando desfiló la última, había 
ante la princesa un raontoncito, de! que 
30 apod-eró ©1 «nbajador amarillo.

-—Con esto tengo para hacer la pesla- 
dijo—: necesito ahora un buen alfarero 
que ie dé la forma.

—Ahora vendrá—dijo el priiicipito Ilor- 
miga. Es el duque Ardilla, mi liuen 
amigo.

El duque no tardó en llegar, vestido 
con ajuplia capa de raso color de fuego, 
forrada de ixel. Va el onibajador 
fabricado una pasta llexibie y suave. El 
duque .Ardilla la cogió y, con singiiiai 
habilidad, le dió la forma perfecta, do !:i 
taza de ia biiija,.
. —¿Y el homo ardiendo?—preguntó el 

embajador.
-^Ahorá lo traerá en seguida mi vo- 

cina, la marquesa Salamandra—contes­
tó el duquesito.

—Entretanto, decoraré la taza—dijo el 
hombre de la trenza—. Dadme, prince.sa. 
tres de vuestros cabellos de oro, un liiio 
de sedo y un palito.

Con estos elemeiitoa, el embajador fa­
bricó un finísimo pincel; luego, sacó de 
su bolsiflo unos tarrilos de pintura, se 
caló unas enormes antiparras redondas 
y  se puso al trabajo. Cuando llegó la 
Salamandra con su homo, la laza ya 
estaba decorada oon los mismos dibujoa 
y  -colores que la taza rota.

Apenas estuvo codáa. Pitusa ?e apode­
ró de ella con tal impaciencia, que [>oco 
•altó para que la hiciese añicos también, 
y, triurifalmente, se ia llevó a la bruja,

r.©, horrible Garabato quedó asom- 
t>rada.

—Está bien—dijo—. La taza es igual; 
pero ya han transcurrido loa tres dias,- 
y tu gatp ha muerto. Sin embargo, coi.'O 

mi palabra es sagrada, te lo devuelvo; 
aquí lo tienM.

Y, con una risa cxuel, arrojó a ios 
pies de la {«rincesa, aterrada, el cadáver 
del infeliz An-os con  Leche,

Pitu.sa creyó morir da pena, y pasó 
ocho días llorando y  ocho noches suspi­
rando y sin poder pegar los ojos. Al fin 
f  vo una idea, que la serenó algo.

—Ya que no le puedo tener vivo—pei>< 
só—, le guardaré muerto toda mi vida.

Mandó llamar al gran embalsamad!» 
del reino, y  I© dió orden de embalsama? 
e! cuerpo de A rro z  co n  Leche.

Y he aquí que en el momento en qué
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fi iuel porsonaja clavó su estilete en la 
P-ii dcl gato, esta pied, blanca y suave, 
s ' abrió sola, y cte- ella surgió lui her- 
mos i pi'íncipe. ijiie se arrojó a los pies 
í'r la iiiAíi, osuipefacta

- Piiit-.- ja- dijo- : la mata bruja Ga­
rabato. ofendida un día por no sé qué 
brotiia inocente, me transfomió en gato, 
li’cieniló: «Gato serás y gato permanece­
rás luista que haya quien te arranque 
el pellejo por cariño». Ese día ha lleu ­
do, y tu amor me ha librado db nü en­
cantamiento cruel. Soy hijo de rey, y 
cb'sde e l día en que tu piedad nw reco­
gió en ol parque de tu palacio, estoy 
enamorado de ti. ¿.Quieres ser mi esposa?

So casaron y reinaron largos aftos, y

la rgítia Pitusa fué muy feliz queriendo 
a su marido, mucho más tiodavía quo 
cuafndo qra gato Sianco y se' llamaba 
-4rroz co n  Leche.

•Agradecida ai embajador amarillo por 
sus atenciones, firmó una alianza con eJ 
emperador de la China, y  para recom­
pensar al principe Hormiga, al (tuque 
Ardilla y  a la marquesa Salamandra por 
los favores que 1« habían prestado, re­
galó todos loe aftos, al primero, un ca­
rro da raiguitas die pan; al segundo, seis 
kilos de azúcar y de nueces, y  a la ter­
cera, diez socos da carbón.

E L  G A T O  CON B O TA S
Dibujos de B astolozzi.

wmpcsicionea (correctas, fáciles. La me­
jor, para.-Bii gust<r,-«» E l  A rm a r io , con 
úna d^iS'lriusicalidad eaea.®ílaba y un 
perígnie dfe'evocaciones juveiiile.® aurgi- 
do^del olvidado mueble familiar.' Otras 
son versos de ocasión, tocados de] ma- 
drigaJisTOp casero de nue«jj-o aigio XVHl, 
propieio ai retruécano o a les úliituas 
formas del coiKi^stUmo í v é ^  H a ra r í^  
lias de a jn or, o ,-i una a p u c iV e  n iil '-  ¡h i- 
v ia d a  P a z ). Otras, las inferiores, peirte- 
iiacen a la modaiida<ii que aquí se.tiene 
por patriótica, tan distinta de aquella 
poesía qu© los italianos llamaroín c iv il 
y  que cantaba ia libertad «iudadana, 
verdadera confluencia espiritual entra

el áspero subjetivismo lírico del ¡xtat* 
y  la protesta contra ]03_,ttranos, (jue ee 
una fornta lírica colectLfa. La poeitía de 
aaonu(gio á las fon)ias^||tfales der,^ cá 
sa púMíTu a las ritm ^ades o üfnpgiíu 
patrúHicas, que son sientjH-c piel.evos, 
me parece.: exactamente eentriiría a  la 
osancia. de ia po&lak la ls
iiis-'¡iiiir'bl(*, do un profnSilo senudo la 
rebelión y ' rtiaconformidaá;

Pero debo señalar, como aciertos ea 
este libro, además del que ya anoti'., lo» 
ponetos .1 una d am a  dcsc<nioi;ída, En 
la eslanciii, s om bría , E l  facisto l.

Gabriel ALO M A R

LIBROS DE POETAS EL HOMBRE CUMBRE
Eugeaio de Ca^rq

Q uiero iniciar mis impresiones do hoy 
con un comentario at primer volu­

men de Tas tradiKdones d e Eugenio de 
Castro, que couiprende los O aris tos  y  las 
H oras. Débese la verstón, casi toda en 
piusa, a Juan G. Oimedilla. Pocos libros 
lial)rá que muestren con mflíyor claridad 
la filiación parnasiana «tpi simbolismo.
En la trayectoria de la poesía, a contar 
di'sdo el romanticismo, podemos descu­
brir una reversión, una. evolución in­
versa. Los románticos; ol reaccionar 
contra las Tdtimas iiuuiifestaciones neo­
clásicas, restauraron el sentido clásico 
original, ©1 helenismo. Esto produjo una
tendencia contraria a la misma natura- -----------   —  uxu-ema loaavia esta
leza profundamente subjetiva d© los ro- irradiación greco-oriental porque
niúnticos, porque devolvió su plena ob- ^  ejarcáó sotir© un aJma de indio Ahí

railioa. precisamente, la mayor fuerza 
^1  poeta americano y el secreto de su 
fascinación.

«Linterna»
Han quedado todavía sobre mi mesa 

algunos volúmenes de versos por co­
mentar. El prime-o que se ofrece a mi 
mano es el de Angel Espinosa, L in te r ­
na. Su especiaJidad es el tino <lescri¡,. 
Uyo, más propiamente que sugestivo, 
^ t a  es su cualidad y acaso también su 
defecto, porque en poesía la plenitud 
dcscnptiva quita aj Jectw ias indefini

senta en un alma céltica, en un poeta 
cuya estirpe ttene una bien diversa tra­
dición. Y  la heiencia lusitana es acaso 
lo que meavos resalta en e&e libro cte ju­
ventud, lleno todavía d€ los ©eos pari­
sienses y  de las «nulacicnes Iracia los 
maestros admiradas. Por eso la balada 
de D oñ a  U rio la n d a  s© destaca del libro, 
(3on cierto dejo de íaudaiíe, como lin epi- 
90(Uo superviviente de antiguas tablas 
de trweiro.

Otro interés tiene pora nosotros esa 
taaducvaón. Ahí está uno de los manaiv 
lialcs de la primera inspiración de Ru­
bén Darío, la que señala .®u tránsito dee- 
de el parnasismo de T tira ga c ió n  al sim­
bolismo de E i  l ie in o  in te r io r . Y eu Ru- 
Wn Darío fué más extrema todavía esta

jctividad a la belleza. Este objetivismo 
caracterizó a los parnasianos como ra­
ma nueva «r» ef ártxil rixnántico. En 
cuanto ese aanüdo e-stético se acentuó, 
el afanoso cancelar do la forma degenq- 
ró 6S preciosismo, como cl arte helénico 
hn.i>ia ilagesicrado también al ponerse en 
cmitRcto con la profusión orieidal, has­
ta llegar a las formas híbridas de Aier 
jaiidria o de Rizanció. Y ¿qué elemento 
aportó el arte dé Oriente a la pureza 
helénica? El símbolo, manifestación pro­
pia de su sentido religióeo. Tal fué, pa- 
nüalamcnte, .la eyoítKáóa del paxnai&is-
nio en simbolismo, an los últimos días das lontananzas de la su«resti(>n /,.« i,xi
dei .siglo XI.X. Recuérdese la eclosión g€f- 
Hlal do Yerlaine, salido del cenáculo 
parnasiano. Juan Moréas ¡representa un 
caso más 'expresivo ,jp<lavia, porque su 
naturaleza griega le comunica major 
autoridad para ese injerto de asíaticisiiio 
en las literaturas occidentales.

(tenias Ilusiones de una callada’ colabo.; 
rae A  con eJ poeta, o una adivinactón'’ 
d e  ^  , cultas trascendencias 

AogeLEspinosa tiepe el .sentido de la- 
fusión eatre su ritmo y  su asunto, Ei^ 
movimtónto melódico del vei-so v la es­
trofa .se acomoda a la ley intertór délos*
tamnc /-o..,-».— xr_ . . .—  ---------------------------------------------------------------------“  *a ley imenor de ios

Este libro de'juventiul del alto poeta •‘ ^ a s  cantados. He señalado los agua- 
portugués Eugenio (ie Castro esté lleno La  Casa de d o rm ir , In te r io r  ¿7
de revelaciones que confirman aqueüa r ie ju ca s . E l  Lep roso  c iego ’ E l '
parado.\aJ genoalogia poética. Al rtleer- A rb o l m a ld ilq^  B u rro s  de ca rga  V i ’e i.ío  
lo ahora, cuando ya ha caido s o ^  ^ n r ia . E l  m iie l'e  d r i
páginas cierta patina de có d i^  n cs .e .s ;.? .'^ *^^*™ 'P .u c6 .^ (Je  un, poeta osen-, 
m-t,' fácil ir siguiendo la parijicla ev<>''S.'*'«!inénte pictórico, r/«ro que «ai.p 
ibtiva de las • •v-.ü.-.I.'i -: i>C!Tica3''qtic nos lúojiicar a sus ver.sos la trepidación rít- 
lion form a^. .A través <ie ias imágeoe© niica,(je la realidad poetizada, Ciiino una 
y de las cadciicia.®, distinguimos lager- ■''««a'ífeiientc bajo la  cont(mip!aciún na-!
miiiaci('m lejana de nuestro gusto, inda­
gamos 1a forja do nuestro ©vidritu. Ese 
yacimiento poético no ha sido sepulta- 
tic i>or los que se foniiaron tras él,-por- 
que iu‘.' queda su f-encia ^-inaqhalf- 

v de ¡xireiiiie niagiatairjcí hüaaano.<Í!Ld
Pero la coiitciuplacioh: de su belleza ti«- 
ne va cáerto Sbcircillo arcaico, que tal 
\V/ .-:iaa un ntMvo valor eatctico alladidc 
a su virtualidad. Todavía es una vibra- 
dóií viviente; pero ya es también tm 
monumento»...

•  • «IVA*
tnr&l. -Muclias veces surgen en su estro­
fa la.® iiiiágeiies felices: así «la maripo-' 
sa del silencio», en el final de la po(ísía 
S a n id a d .  Alguna otra vez, afoifuiia- 
^ * ^ t e  más rara, salta una e.stridcii- 
da.de sus cuerdas. Xo me gusta, pm-• 
pian^ilo, que ©í srt sea «ci/rujano», para 
cau%J|;aj- las llagas de los Picos de 
Europa..,

«Libro (áe Versos»

He aquí urf libra de versos montañeses, 
L.-a primaria manera (4e Eugenio (te titulado a.sí; L ib r e  de Versos de D Ra- 

G-.-tro «Kvama la más extrema irraíBav móh de Solano y  Polanco.’ académico 
clon de aqu^a doble influencia pama- correspondiente. Sin ofensa ninguna, su 
siaiia y  simbolista, porque nos la pre' mayor defecto es el

Á FORTL'KADAMF.NTE, no screiiios jamás 
eminentes y nos evitaremos que nos 

pidan retratos, que nos dediquen lioine- 
najes y que todcs ios momentos de nues­
tra vida 'sean invcstlgádog,' .medidos, 
pesados y publicados, como si a la Hu- 
iiiaiiidad la interesase ¡de una manera 
decidida (juo tengamos predilección por 
Mozart o qu© nos apasionemos* por loe 
huevos fritos con guisantes.

Micnpfras ei ciudadano se desenvuelve 
en el plano d© la vulgaridad, puede con­
siderarse como el hombre más feliz del 
miirédo, aunque le aJcanoen los proyec­
tos tributarios del ministro de Hacienda.

»-En la escalera suelo encontrarme a 
nn tipo bajito, con una cortiata encar­
nada; ¿quién es?

—No 8é; debe do ser un vecino del 
terceto.

El bajito de la colorada corbata es fe­
liz, porque sale, entra y  estornuda cuan­
do le viene en gana; porque su insigni­
ficante personalidaMl no tiene nada para 
llamar In atención. Es... «uno».

Pero pói^an ustedes a ese uno en pia­
no de notoriedad, y le tienen ustedes 
más fastidiado y  aburrido que un apun­
tador de teatro.

—¿No saben ustedes? En mi casa vive 
el ilustre Cadómlga.

—iQué suerte! ¿Le trata usted?
—TíWavía no; pero voy a buscar un 

pretexto para que nos hagamos amigos.
Efectivamente; ©1 voeino que califica 

de «tipo» al hombre deeccnocído de la 
corbata roja, se pone al acecho detrás 
(iel ventanillo para hacerse el encontra­
dizo con Cadóniiga cuando baje la es­
calera.

—Biieaios días.
—Muy buenos.
—¿Ha visto usted qué tiempo?
El hombre ilustra no ha visto nada, 

porque saJe cte su casa, que está muy 
bien caldeada en invierno o fresquíia en 
verano; pero no tiene más remedio (jue 
demostrar que, aunque cumbre, tiene 
e<iTreacIón, y  resp(jnde cun urroYa, yaJ-,- 
qiie el otro agarra como .si fuese ei prin­
cipio de una amistad íntima y  estrecha, 
como las camisefas miavas.

•Mucha feticidad debe de proporcionar 
el ser célebre, ilustre © insigne; pero es 
iiidudabie que las molestias han úi. ser 
más que las satisfacciones. Una de aque­
llas. que ooiitinuamente salo al paso, es 
la de vCTjei juzgaáa físicamente por los 
descanccidos admiradores. Nuestra Im- 
mildisima (jiersorialidad sa ha hallaíln 
baatíuites veces <ai ese caso.

—¿De modo que usted es el quo escri­
be? No me lo flguraJia yo así. ¿Por qué 
es usted gordo?

—¡Caramba! ¡Porque deiiito dé mis es­
casos medios, procuro comer bien!

—Pues, usted pertiono, pero su tipo es 
de lo más abung¡uiesa(ío (jue dars« pue­
de- Y’o, en su }>ellejn, haría gimnasia.

¡Cuántas vecee.jos iKunbres-cumbrcs só 
verán jmportunados por semejantes ton­
terías, y cuántas también tendrán qu4 
soportar la pic.-oncia de un esponiánco 
atfiiiirador que se cuele en su pregeuoia 
para iiiteivogarlas sobre cosas que imil- 
dito lo que les imjHJrtan!

—Vamos a ver, ilustre doctor: a ustedf 
que es un honibré «^l^.re y  ha estudiaá 
ei corazón humano como si io tuvieia dé 
pisapapeles sobre esa mesa, ¿qué le pa 
rece que haga con mi ntujer?

El sabio se resigna a oír seniejanta 
juujaderia. y metiéndose las manos en 
Jos bolsillos, porque comprende que si 
las deja en libertad se le van a ii :J 
pe«uezo_^ (leí inipprtiino, adqpja up siiu 
de hombre que se interesa. .¡

—¿Es que tiene alguna afección?
—Como tener, no tiene nuás que un g^. 

íiio de-teretes los demonios. He probadu 
■-•oíi ella hasta los golpes, y nada.

-:-;Ah! ¿Ha habido ya hasta eso?
— Sí, señor. .Aquí tiene usted la señal 

jue me ha hecho con un lavafrutas. ¿Qué 
ae aconseja usted? >
—Puespaciencia... y una vajiUa nuev.v.
El otro abandona al sabio y  baja I» 

ffscalera refunfuñando y diciendo; «;Y í̂ ' 
isto lo llaman un hombre eminente! LaS 
■ crdad es que aqui hay repjitacion» 
■leurpadas». Mientras que «el ilustre fs 
(jueda pení»ando: «La verdad es que iio 
valia la pena que yo hubiese trabaj.u'o 
tanto durahte mi vida, para que lucg» 
me salga al paso semejante idiota».

Ser hombre-cumbre es algo p ,-u L‘. 
molesto,' si se quiere sostener cti.'w;.i- 
mente ia categoría conquistada. Por ■ -o 
lo mejor e?̂  cuando s© Uege a cieirr't '• 
tura, volver a bajar de ella, dici,: ■ 
Sepa la Humanidad que me lie quedíulo 
imbécil del (odo, ¡Conque a dejarme •« 
paz y tranquilo!

Y  asi es únicamente como se pu'iJ* 
vivir.

A. R. B O N N A T

®SaS2SEraSB5ESH5aSBl5a5H5ESSS25S3HSá^

Apresúrese a leer Ñ
íLA  MÜERTE NÜEVA

N ove la  de 390  páginas, 
en que su ilu s tre  autor

A. HERNÁNDEZ  CATÁ
ha alcanza<jo por la fuerza de 
la pasión y la hondura del 
pensamiento la cima donde 
sólo ilegaii los pocos maestros 
de la novela contemporánea.

P E D I D O S  A

E D IT O R IA L  MÜNDO LATIN O  , 
A p a r t a d o  5 0 2 .  - M A D R I D  | 
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N U E S T R O S  C E N T R O S  D E  P R O D U C C I Ó N

l a  Esgana inioslrial,, íe  Saas (Barcelona) noora la M s lr la  española
A guisa de preám bulo publica­

mos hoy esta plana, prim era de 
las que en semanas sucesivas va­
mos a dedicar a  la maravillosa 
manufactura «L a España Indus­
trial», fundada hace un sinnúmero 
de años por los prestigiosos her­
manos . Muntadas y Cam peny, 
cuyo solo recuerdo trae a nuestra 
memoria el orgullo de raza.

Sabido, com o es, que Barcelo­
na, en cuanto a industria y co ­
mercio se refiere, no sólo figura a 
la cabeza de las poblaciones espa­
ñolas, sino que puede establecer 
competencias con las más impor­
tantes de Europa, no queremos 
perder el tiem po presentándola

manera palmaria hasta dónde es el negocio de la calle de la Riere- 
verdad lo que se dice, y para ello ta, 30 , donde se fraguó, al popu- 
nada tan elocuente com o visitar larísimo barrio de Sans, donde 
sus principales fábricas y descri- las industrias se multiplican siri
birlas, una p o r  
una, con todo el 
detenim iento que 
m erecen.

A  este efecto, 
e l  reportero ha 
com enzado p o r  
visitar la im por­
tantísima instala- 
ció ji de «La Es­
paña Industrial», 
gloria y orgullo 
d e  la  industria 
española, funda­
da hace setenta 
y  cinco  años por 
los hermanos don 
Juan , D . Jaim e, 
D . Ignacio, don 
Isidro y D . Jo sé  
A ntonio Munta­
das y Campeny, 
cinco p e r s o n a s  
distintas y una 
sola voluntad.

M erced a su 
in iciativa, existe

El Conde de Sania María de Sans, director 
gerente de <La España Industrial-

reposo, com o si 
en su incesante 
florecim iento tra­
tasen de encum­
brar más y más a 
Cataluña.

La in a u g u ra ­
ción de «La Es­
paña Industrial» 
puso freno a las 
v ic is i tu d e s  de 
millares de hoga­
res, qu e vieron 
lucir en su inte­
rior el sol de la 
felicidad, obteni­
da a cam bio de 
trabajo .

L a  f á b r i c a ,  
q u e ,  c o m o  es 
natural, está do­
tada de todos los 
e l e m e n t o s  mo­
dernos c o n o c i ­
dos hasta el día 
—  d e  e l l o  n o s  
o c u p a r e m o s  en

lentísimos Sres. D . Jo s é  Antonio 
y D . Isidro Muntadas y Campeny, 
así com o a D . Matías Muntadas y 
Rovíra, conde de Santa María de 
Sans, actual director gerente del 
negocio, cuya generosidad corre 
parejas c o n  su preclara inteli­
gencia.

Y  com o la plana de hoy no da 
para más, y nos queda mucho 
aún por decir de «L a España 
Industrial», prom etem os en la 
próxima semana ocuparnos de la 
parte directiva del negocio, así 
com o del funcionamiento y ma­
nera de desenvolverse, sin que 
esto sea óbice para que una vez 
más felicitem os al venerable don

El Excmo. Sr. D. Isidro Muntaaas y Campeny, 
fundador de <La España Industrial»

(Cuadro de JosS CuMcha.)

3 grandes rasgos, diciendo lo que 
todo el mundo sabe: que es tra­
bajadora, que es rica, que es in­
dustrial, que es seria. ¡No! Eso ya 
lo ha dem ostrado múltiples veces. 

Nuestra idea es demostrar de

hoy la acreditada fábrica de hila- una de nuestras próximas planas 
dos de S a n s , que por aquella con más detenim iento— , ocupa 
ép oca fué constituida en Sociedad una extensión aproximada de te- 
anónima, b a jo  la denominación de rreno verdaderam ente extraordi- 
«La España Industrial», título que naria, com o son más de 7 0 .0 0 0  
a estas fechas es marchamo de m etros cuadrados, donde se des-' 
garantía en tod os los m ercados envuelven en perfecta . organiza- 
nacionales y extranjeros, donde ción su enorm e legión de obreros 
sus productos son tan conocidos especializados en el ramo de hi- 
com o solicitados. lados.

E l éxito coronó bien pronto de Para que nuestros lectores pue- 
laureles la  iniciativa de los señores dan darse una idea aproximada 
Muntadas Cam peny, y fué tal el de la realidad de nuestras aseve- 
desarroÜo que adquirió el negó- raciones, recogem os hoy las foto- 
cío, que en el primer año de su grafías que ilustran este trabajo y 
fundación se vieron precisados a que reflejan bien a las claras la 
comenzar la construcción de la importancia del negocio. A i pro- 
enorme y suntuosa edificación en pió tiem po nos com placem os en 
que hoy está enclavada la parte presentar a nuestros lectores a 
fabril, extendiéndose, por tanto, sus excelso lundadores, los exce-

El Exento. Sr. D. José Antonio muntadas y 
Campeny, fundador de «La España Industrial»

(Cuadro de M FluyxeocK.)

Matías Muntadas al recordar el 
acierto  que preside todos los ac­
tos de «La España Industrial», y 
que, con el beneplácito de todos 
los señores consejeros, lleva a 
cabo .

V I S T A  G E N E R A L  D E  L A  F Á B R IC A  « L A  E S P A Ñ A  IN D U S T R IA L »

Ayuntamiento de Madrid



Los Lunes de EL IMPARCIAL

:•

.

■

< T / i
% c /m rd x i

A l pop m ayor;

A D O IF O  H IE IS C H E8, Socd ,  Anón. m a ? í r u l  ü í c t b i c o
MADRUJ: M arqués üe Cubas J O .  BAKGELOKA: Galle M allorca , 198.

D IS C O S  D OBLEÓ  “ F A D A S "
Todos <11 precio de C 6H O  pesetas

L os más artísticos y m ejor com binados.-A paratos con o sin boci- 
na.-Ventas al contado.-V entas a niazos, con orecios de contado.

D I S C O S
d e

Raquel M eller

1 .  Serós

C. F lores

R. Leosís

B a ilab le?
m odernos

D I S C O S
de

S a lu d  R u iz

Ofelia 
de Aragón

C. Ortas

Operas

Zarzuelas

Catálogos gratis v condiciones de las ventas a plazos, oidiéndolos a

FADAS-PeKgroí . 14 y  16-M ADRID

CZTXITTIXrTTTi

“ A a i s  B a l m a s e d a ”  MALAG08 (Ciüiad Real
CXXZX>]

G RAN HOTEL p ARÍS
O V I E D O

Asliirfas España.

V U ia  «IttI « (c r lto r io  d.1 H o tu  <t» rana.

Hotel m ontado con todas las ex igencias m odernas de lu jo , tiigieoe y 
confort, capaz para 100 habitaciones.

Las grandes reformas llevadas a cabo  le perm iten com petir con  los 
prim eros del Extranjero.

D orm itorios de iu]o in u sitad o .— Srasser/e en el H otel.— O rquesta en 
el espléndido H all.— S a la s  de baño.— T eléfo n o s urbanos e interurba­
n o s d ©  'ectu ra.— B ib lio teca . — C ocina de printer o r d e n — Servi­

cio com pleto de autom óviles.'

Pensión completa desde 12.50 pesetas. .
D I R E C T O R  R R O R I E T A R I O i

O . i V l a n u e l  d e i  V a l l e  O í a z .

C A L L O S
Si sufre usted de los pies 

es porque quiere. Com pre 

boy un tarro del patentado

y  en tres días se verá us­

ted  libre de callos y  du­

rezas, juanetes y  ojos de 

ífallo. Pruébelo y  quedará 

í*«ombradc.

Pídalo OQ la r m c ia s  g  d roguerías, L S O .-P o r  correo, 2 p ias.

Fa r m a c i a  p u e r t o  

piaze DE san iliefohiíi!, 4, iiifloeiQ
   JS
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